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			A mis padres, por apoyarme,
entendiesen o no mis decisiones.


			A mi hermana,
por acompañarme siempre
en lo bueno y en lo no tan bueno
incluso antes de nacer.


		




		

			1
¿Mary qué?


			Era de noche, aunque aquello no debería llamar la atención, ya que allí siempre lo era. En mil kilómetros a la redonda no había un alma, pero en aquel desolado edificio se veía luz a través de los cristales.


			En el exterior, tan solo una carretera intransitada que cruzaba un descampado. En el interior, los restos de una vieja fábrica, antes colosal, ahora abandonada y semiderruida.


			Si sus paredes hablasen, contarían historias de una época lejana ya, de opulencia y, por qué no decirlo, de excesos. Pero todo eso había quedado atrás. Incluso la maleza que rodeaba la planta principal había perdido cualquier retazo de vida, y la chatarra y las ruinas del recinto amenazaban inestabilidad, razón por la cual nadie se había atrevido a poner un pie en años, tal vez décadas. Hasta aquel día.


			Entre capas de polvo, telarañas y muebles carcomidos de aspecto lúgubre, una hilera de velas a punto de consumirse daba fe de que allí se estaba gestando algo. Algo que, a pesar de la apariencia, era más grande y ambicioso, pero sobre todo más confidencial que el oficio que ahí se había desempeñado con éxito años atrás.


			La elección del sitio tampoco era casual. Paradójicamente, aquel edificio sin electricidad era el lugar más alejado, y estratégicamente idóneo, para mantener la discreción de no ser relacionados entre sí; pero lo más importante es que se trataba de una ubicación neutral, poseedora de un tremendo valor simbólico.


			La tenue luz de las velas perfilaba la silueta de dos hombres, ambos sentados en cómodos pero arcaicos sofás que, en silencio, esperaban a un tercero.


			El más joven de los dos, de unos cuarenta años, se había trajeado y llevaba engominado el grasiento cabello, y ahora ojeaba distraído una revista en la que, aunque por la penumbra de la sala resultaba complicado distinguir qué veían sus ojos, parecía regocijarse.


			Miró su reloj. Tenía compromisos lejos de allí, pero los había eludido para la ocasión y es que nada había más importante. Habían terminado ya de despachar; sin embargo, debía permanecer allí, a salvo de miradas indiscretas hasta que el resto de compromisos finalizasen. No quería levantar sospechas siendo visto donde no debía y con quien no debía. Tiempo habría de que la gente hablase.


			Para acabar de adquirir una vieja fábrica a cambio de una desproporcional cantidad de dinero, parecía bastante satisfecho consigo mismo, no solo eso, sino que la compra de aquella empresa tan solo sería la primera de una serie de actuaciones que se llevarían a cabo a partir de ahí y que, muy probablemente, estaban predestinadas a cambiar el curso de la sociedad penta-Dimensional.


			No era rico, pero sí poderoso, y aquello le daba acceso al dinero. Su posición le otorgaba unos privilegios que le habían llevado a sentirse por encima del bien y del mal, y ni tan siquiera se cuestionaba si aquello era lícito. Podía hacerlo y lo hacía. Así había sido siempre.


			En casa lo esperaban para cenar, sin embargo, él no tenía intención de regresar temprano. Estaba ansioso por salir de allí, pero no a casa, tampoco con el viejo: en su mente tenía otros planes más satisfactorios.


			No era la primera vez que se planteaba terminar con aquellas fiestas lascivas privadas que proseguían a la firma de un contrato, y más ahora que aumentaría su familia, pero siempre la tentación era más fuerte y aquel día no iba a ser una excepción. Había mucho que celebrar aquella noche.


			Pasó la página de su revista y una exuberante mujer, ligera de ropa, le devolvía una seductora mirada que lo hizo removerse en el blando diván. Tragó saliva sin dejar de comerse a la joven con la mirada. No veía el momento de salir de allí. Ahora le ardía todo el cuerpo.


			El otro hombre, más viejo, de expresión dura y mandíbula prominente, poco dado a los placeres terrenales, miraba por la ventana desde su sillón, absorto en un denso pensamiento: tan solo le quedaba una única motivación en la vida y esta le había aportado el combustible suficiente para llegar hasta aquel día en el que, finalmente, acababa de dar el primer pero definitivo paso para lograr su objetivo.


			Su fábrica, su imperio años atrás, le había dado y le había quitado todo, pero, ahora, por fin, la espera iba a ser recompensada. Lo más importante no era el dinero que se embolsaría con la firma de aquel contrato clandestino, sino que supondría la culminación a la dulce venganza que tanto había ansiado y que ya casi podía oler.


			No se trataba de lo que le habían quitado, sino de quién le había traicionado y cómo lo había hecho: aquel momento había cambiado su vida para siempre y él también cambió, su carácter se agrió, no había vuelto a confiar en nadie y los años lo habían relegado a un discreto segundo plano donde había confeccionado con esmero y dedicación su brillante revancha. Por fin, la historia lo devolvería al sitio que le correspondía; mejor aún, se cobraría con intereses todo lo que le pertenecía y nunca debió de haber perdido.


			Sabía que la vida no le daría otra oportunidad. Se le agotaba el tiempo y no estaba dispuesto a precipitarse arruinándolo todo por un paso en falso. Sus noches en vela le habían hecho sopesar cada detalle. Cada posible contratiempo. Nada ni nadie le impediría esta vez terminar sus días viviendo como se merecía. No, esta vez no.


			—¡Aquí está el champagne!


			Ahora había tres hombres en la extraña y austera sala de reuniones. Acababa de entrar un joven rubio, desgarbado y de aspecto desaliñado que, con un ligero temblor, les sirvió dos copas. El viejo, que acariciaba su barba blanca, se sobresaltó un tanto. A veces, se perdía en un abismo de pensamientos oscuros. No le gustaba que nadie le perturbase en su fase más bullente, y quien lo hacía esta vez le resultaba hostil ya de por sí. Eso lo ponía de mal humor. Su única respuesta fue mirarlo con gesto desdeñoso. Apartó el pensamiento, pero ya no se desprendería de la sensación de intenso ahogo que acompañaba siempre al torrente de recuerdos.


			El recién llegado depositó con imprudente ansia, sobre la mesa que había entre ambos, la bandeja con tres copas del más exquisito y espumoso champagne. El viejo, exhalando un profundo bufido en señal de cólera, empañó los cristales y, a continuación, se giró sobre el sillón de ruedas hacia su joven y cándido aprendiz, que captó el mensaje y bajó de revoluciones. El hombre de mediana edad, por su parte, apartó con desgana la revista y la depositó debajo de su trasero; sobre el asiento.


			Allí se habían dado cita tres generaciones con un mismo objetivo pero motores bien distintos. El viejo, cansado ya de vivir, tan solo se aferraba a la vida por su deseo de venganza. El hombre de mediana edad y de conducta intachable para con la galería estaba corrupto por el poco poder que había podido arañar los últimos años, y en sus ojos brillaba la ambición. Mientras que, por su parte, el último y más joven de los tres ansiaba más que nada en este mundo el reconocimiento y respeto que tanto se le había negado, especialmente por parte de su maestro, pero, ahora, algo dentro de él le instaba a continuar un día más. Él también tenía mucho que ganar aquella noche o, por lo menos, eso esperaba.


			—Disculpe, maestro. —El recién llegado se aclaró la voz. Tomó un endeble taburete de un rincón de la sala y se sentó entre ambos sin haber sido invitado. Buscó suavizar el tono de voz que, como bien sabía, tanto irritaba a su maestro—. ¿De verdad es lo que andábamos buscando?


			—¿Te atreves a cuestionar mis años de trabajo? —El tono altivo y la mirada amenazadora del viejo fulminaban al recién llegado.


			El joven lo miró desolado, como si secretamente esperase que el viejo fuese a recompensar su agravio, pero los años de experiencia jugaban en su contra. Cuando se repuso de la respuesta, continuó hablando.


			—Entonces, hemos vivido bajo una mentira todo este tiempo: la población penta-Dimensional debería saber la verdad lo antes posible. —Una vez más se esforzaba en medir sus palabras y apaciguar su ansia en la medida de lo posible. Una vez más no lo conseguía.


			—Habéis estado viviendo en una burbuja —le corrigió el tercer hombre, quien parecía no haber estado prestando atención, pero ahora intervenía con fervor.


			—Ese mediocre traidor... —En la boca del viejo se dibujó una mueca de desprecio. Cada vez que lo recordaba, una inmensa furia crecía en su interior y sus órganos se gangrenaban.


			—Pero tampoco nos iba tan ma… Quiero decir… —El joven, sonriendo avergonzado y siendo ligeramente consciente de su torpeza y atrevimiento, optó por guardar un prudente silencio.


			—Pero todo eso acabó. —El maestro parecía algo más calmado, incluso aliviado de la cárcel de sus pensamientos—. Demostraremos que no es el salvador que la gente cree, y guiaremos a nuestro pueblo hacia su libertad y el destino que todos merecemos.


			—Entonces, ¿cuándo anunciaremos la mentira? ¿De inmediato? —insistió una vez más el joven aprendiz.


			—Paciencia, muchacho, paciencia. No te dejes llevar por tu impulsividad. Nunca te ha llevado a buen puerto y nunca lo hará —y al decir esto, el viejo dio un largo trago de champagne, vaciando así la copa.


			—Pero, con todos mis respetos, maestro, ¿a qué esperamos, entonces? En cuanto los habitantes de la sede penta-Dimensional europea se enteren de la mentira en la que han estado viviendo, tú serás honrado como mereces. Te venerarán como a un dios y desearán que tú seas su nuevo controlador supremo —el joven hablaba y se movía con gestos contenidos y estudiados. El maestro no ocultó una sonrisa condescendiente al contestar:


			—No olvides que estamos hablando de algo a escala mundial, pero no, ser controlador supremo no está entre mis planes. Yo soy viejo. Un día logré mucho con esta vieja fábrica que hoy ves abandonada. Fue una época de excesos y de abuso de poder, no me aceptarían. La venganza y recuperar lo que me pertenece es todo lo que necesito antes de morir. Además, ya tengo otro nombre en mi cabeza.


			—Ah, ¿sí? —El joven se mostró atento, como valorando sus palabras. Abrió los ojos tanto como pudo y hasta se acercó un poco más al viejo, sintiendo como el corazón se le desbocaba en el pecho—. ¿Quién ostenta semejante honor, maestro? —La nota de emoción con la que hablaba no le pasó desapercibida al viejo.


			—La afortunada es alguien que está aún por llegar... —La voz del viejo parecía algo irritada por el continuo parloteo. En aquel momento viró su sillón sobre ruedas y miró nuevamente por la ventana, hablando entre susurros—. Quien me acompañará y ayudará a conseguir lo que necesito se llama Mary... —Pero el resto de palabras fue un misterio para el joven.


			—¿Mary qué? —Esta vez el chico, visiblemente fastidiado, no se molestó en ocultar su enfado que se mezcló con infinita frustración. El maestro dibujó media sonrisa maliciosa a modo de burla inconsciente y se tomó unos segundos para valorar la reacción del joven. Le contestó sin siquiera mirarlo:


			—No puede dominar nada quien no se domina a sí mismo. No lo olvides —dijo.


			El aludido odiaba que lo tratasen como a un niño, pero esta vez no protestó. Se limitó a apretar puños y dientes con toda la fuerza de que fue capaz, y el viejo no necesitó mirarlo para adivinar su ira y sonreír con indiferencia. El muchacho salió de la sala, furioso pero sin decir nada, con el mismo pensamiento de siempre enquistado en su cabeza. ¿Por qué le había enseñado todo si nunca le daría la oportunidad de demostrar su valía? ¿Por qué siempre tenía la sensación de que se avergonzaba de él? Incluso, ¿por qué le había acogido años atrás, si tanto lo despreciaba? ¿Por qué renegaba de él? ¿Por qué tanto odio? Pero, para él, antes de aquel lugar no había nada. Ningún recuerdo. Solo imágenes confusas que ni siquiera podía asegurar que no fuesen sueños o evocaciones de otra vida. Nunca había podido compartir sus pensamientos con nadie más. Desde que tenía memoria, solo habían estado el viejo, él y el personal de servicio.


			Ninguno de los otros dos hombres, que permanecieron en la sala un rato más, mencionó nada al respecto de lo que acababa de ocurrir. El hombre de mediana edad, que seguía evadido e indiferente a la conversación, bebió un trago de su copa de champagne y volvió a centrarse nuevamente en la revista.


			El viejo miró el reloj de su muñeca y pensó que quien esperaba debía estar al caer, y se le iluminó el castigado rostro. Así era: la persona que esperaba estaba a punto de aparecer, pero no allí, no con ellos.


		




		

			2
Torre de Control


			Aunque aquel no hubiese sido su primer día de existencia, nunca antes hubiese podido imaginar un lugar tan extraño y de semejantes dimensiones. Miró primero de arriba abajo y después de abajo arriba, pero no consiguió ver el final de la torre circular en la que se encontraba justo en el centro.


			Dio un paso atrás para salir de la nebulosa en la que estaba inmersa y le dificultaba la visión. Pudo ver cómo aquel punto céntrico en el que había aparecido estaba marcado en su base con una cruz y emanaba una nube de aire blanco.


			No recordaba haber existido antes, pero conocía y entendía muchas cosas. Aquel era un lugar resplandeciente que destilaba luz por todas partes. Se giró y vio cómo, a sus espaldas, igual que frente a sus ojos, estaba rodeada por balcones colindantes individuales, que a través de las diferentes alturas la envolvían en un amplio círculo. Cada cubículo se asomaba a donde ella estaba y, sobre ellos, había gente trabajando como si se tratasen de pequeñas oficinas contiguas, clonadas hasta alcanzar una altura que se perdía a la vista.


			Algunos estaban concentrados frente a la pantalla de un ordenador, otros atendían el teléfono, incluso uno del séptimo piso se asomaba y charlaba amistosamente con el personaje del cubículo inferior. Tan solo encontró un balcón que estuviese vacío. Todo lo demás era actividad frenética y nadie parecía reparar en ella.


			¿Quién era aquella gente? ¿Qué hacía ella allí? Estaba rodeada por todas partes, pero se sentía sola. Vulnerable. Fuera de lugar. Todavía no se planteaba la más importante de las preguntas: ¿quién era ella en realidad?


			Bienvenida. Te encuentras en Torre de Control. —De repente, una voz en tono imperial dominaba la sala—: Organización internacional del sistema político comunitario, nacida para favorecer la integración y el gobierno en común de los estados y pueblos penta-Dimensionales de todo el planeta. Compuesta por integrantes de las cinco sedes de los cinco continentes, como son: América, África, Asia, Oceanía —Y después de hacer una marcada pausa, la voz en off concluyó con—: Y Europa, tu casa a partir de hoy.


			¿Le hablaban a ella? La recién llegada dio un paso atrás para comprobar que en el centro de la sala se materializaba un rostro entre la nebulosa que, dedujo, pertenecía a la voz en off. La miraba fijamente a los ojos sin pestañear ni sonreír, aunque su expresión transmitía cordialidad. Paz. Su cara era redonda y tenía una frondosa barba informal muy negra y enmarañada. No hubiese sabido calcular qué edad podía tener.


			—Nunca me ha gustado mi voz en las grabaciones. Demasiado seria, ¿no creéis? —La gente de los balcones le rio la gracia. Ella no—. ¿Dónde están nuestros modales? —dijo, sobresaltándose—. Ofreced algo para beber a nuestra recién llegada.


			En segundos, todos los presentes apuntaron con un mando a distancia en dirección al centro de la circunferencia y la nebulosa se disipó un tanto. En su lugar apareció una bonita fuente plateada y brillante.


			La chica miró a las tribunas y notó todos los ojos clavados en ella. Lo cierto es que tenía sed, de hecho, le quemaba la garganta, pero se sentía tan incómoda bajo la atenta mirada de los presentes que aquello la paralizó. Después de pensarlo un instante, se acercó por fin a la fuente con cautela. Se apoyó con una mano en la parte más alta y esta le produjo un pequeño calambre que le recorrió el cuerpo. Eso la hizo desconfiar, pero tenía tanta sed que agachó la cabeza, se apartó el cabello que le colgaba con la mano que tenía libre y bebió. Primero, fue un trago cohibido, en el que tan solo se mojó los labios. A continuación, uno más intenso que la sació por completo. Agradeció el gesto con un movimiento de cabeza a los presentes, pero continuó sin decir nada.


			—Si te apetece —prosiguió la voz omnipresente, que ahora llegaba desde detrás de la fuente—, también da un chocolate caliente delicioso.


			Ella negó con la cabeza y se apartó del círculo central donde se desvaneció la fuente.


			—Una vez saciados los instintos primarios, creo que ha llegado el momento de que te conozcas, así que te presentaremos: tu nombre es Mary Chips...


			«¿Mary Chips? ¿Ha dicho Mary Chips?».


			—Enseguida se te trasladará a tu nueva vivienda en la sede penta-Dimensional europea, donde dormirás esta misma noche: seres cualificados se encargarán allí de continuar con tu educación.


			«¿Continuar?», pensó Mary, contrariada.


			—Ellos te dirán todo lo que necesitas saber, pero en su debido momento. El primer día siempre es muy confuso, hasta para los conectados como tú.


			«¿Conectados?». Tuvo que hacer un esfuerzo por seguir escuchando. Quería saber, pero no podía parar de pensar y planteárselo todo.


			—Intentaremos que te sientas una más entre nosotros y trataremos de facilitarte los recursos que necesites hasta que puedas proveértelos por ti misma. —Ante la mirada de desconcierto de Mary, este le explicó—. Tienes potencial suficiente para realizar todo lo que te propongas, ahora ya solo dependerá de ti conseguirlo y esto no se lo digo a todo el mundo. —Una señora de pómulos regordetes de la primera fila corroboró lo dicho, asintiendo enérgicamente—. Perdona que aún no me haya presentado, pero tan solo hablo en nombre de Torre de Control y de la sociedad penta-Dimensional. Mi nombre es Thomas Hywel y tan solo soy un mero portavoz. —En aquel momento, la mujer de la primera fila dejó de asentir y a Mary le pareció que torcía ligeramente el morro—. Si algún día necesitas algo por mi parte o de la de Torre de Control, estaremos abiertos a casi cualquier consulta o petición.


			A Mary no le pasó desapercibido el uso de la palabra «casi».


			—Respecto a tu nombre —dijo, como si le hubiese leído el pensamiento—, puede que ahora no lo creas, pero es el mejor nombre que se te podía dar y existe una razón para ello, aunque no soy yo quien debe resolver tus dudas, y menos ahora. Las mejores respuestas llegan siempre de la mano de uno mismo. Tan solo quería presentarme y, sobre todo, conocerte. Un placer tenerte entre nosotros, Mary Chips.


			Thomas Hywel le dedicó una sonrisa que le pareció cercana y eso la reconfortó.


			En aquel momento el rostro del hombre se fue transformando progresivamente en una silueta femenina y no necesitó que nadie se lo explicase: ante ella tenía un espejo. Se acercó a él y, por primera vez, se olvidó por completo de que la observaban.


			Experimentó una sensación extraña. No era fácil de asimilar el verse por primera vez en un cuerpo desarrollado y tener capacidad para reconocerse.


			Se acercó un poco más. Se observó con curiosidad y le agradó lo que vio. Primero, sus ojos verdes, a continuación, su cuerpo, delgado y proporcionado. También, su larga melena ondulada de un color entre castaño y anaranjado.


			Hizo un movimiento con las manos para comprobar cómo su reflejo la seguía. Se preguntó de cuántos años sería su apariencia, pero le resultó difícil responderse: no tenía ninguna referencia sobre la que apoyarse. Permaneció durante un rato absorta, mirándose a sí misma por primera vez. Una vez estuvo por completo dentro de la x, sin previo aviso, todo lo que tenía a su alrededor se desvaneció, llevándola a otro lugar bien distinto.


			______


			Un fogonazo casi la dejó ciega. Perdió el equilibrio, se tambaleó y tuvo que apoyarse en algo que no vio para mantenerse en pie. Se frotó los ojos durante un instante, hasta que recobró la visión y pudo ver, poco a poco, dónde se encontraba.


			Aquel lugar nada tenía que ver con las macrodimensiones y el ritmo frenético que se respiraba en Torre de Control, más bien lo contrario. Era un lugar acogedor, tranquilo: a medio camino entre jardín y campo de recreo. Allí no se veía a nadie más.


			Había aparecido junto al tronco de un frondoso árbol, y sobre su cabeza había hojas de diferentes tonalidades verdes y amarillas, que apenas dejaban ver a través de ellas. Enfrente, dos arcos formaban una original vivienda sin puertas, abierta al exterior, con una habitación pequeña en cada uno de los dos pisos que la conformaban. El primer piso era un auténtico caos, con objetos de diversa naturaleza tirados por todas partes. El segundo, en cambio, un ejemplo de pulcritud, orden y limpieza. Tanto la vivienda como el jardín que la rodeaba quedaban extrañamente comprimidos.


			Percibió voces que se entremezclaban con un ruido monótono, similar al de un ventilador, pero no supo ver de dónde procedían. Su cabeza no había dejado de ser un torbellino de ideas en ebullición que circulaban tan rápido que casi no alcanzaba a seguir su curso. Miraba a todas partes, ansiosa por ver y saber más. ¿Sería aquel su nuevo hogar?


			En el umbral de la vivienda, tendida sobre el suelo, había algo así como una puerta y, sobre esta, un pequeño cachorro recostado en un nido de hojas. Parecía absorto en su mundo, pero, de repente, el animal reparó en su presencia y dirigió su cándida mirada hacia donde ella estaba. Mantuvieron el contacto visual unos instantes.


			—Los perros no hablan —dijo en voz alta. Más que una afirmación, parecía autoconvencerse a sí misma de ello. Incluso miraba al animal como si, a pesar de todo, esperase algún tipo de respuesta por su parte.


			Este no se inmutó. Recostó su cabeza nuevamente sobre una hoja acolchada que emitió un sonoro crujido y siguió con su plácida siesta. Mary, por su parte, continuó inspeccionado el lugar.


			No necesitó entrar en la pequeña vivienda para saber que allí no había nadie. Sus no paredes lo dejaban bastante claro. Mary sintió una poderosa tentación de adentrarse en ella para explorarla más a fondo. Sobre todo, el primer piso. Pero se contuvo y lo examinó desde fuera.


			Allí se encontró con frascos, dispositivos, instrumentos de medida…, pero, sobre todo, había pósits. Pósits por todas partes. De colores y tamaños diferentes. Incluso en la pantalla del ordenador había un par. Se fijó en un gel enfrascado de color brillante que portaba una etiqueta en la que pudo leer desde lo lejos algo así como «sopa química parlanchina». Y la viscosa sustancia se balanceó pesada de arriba abajo.


			Cerca del frasco, en el suelo, había algo similar a un frigorífico pequeño. Tenía la puerta entreabierta y pensó que lo correcto sería cerrarla, aunque pronto vio que estaba equivocada. Se asomó al interior y apenas llegó a rozar la puerta, esta se dirigió en sentido contrario al esperado. En lugar de cerrarse, se desplegó por completo y la empujó hacia el exterior, pisándole un pie. Mary soltó un pequeño alarido.


			Lo que de primeras le había parecido un frigorífico, resultó ser un asiento desplegable con un cubo cilíndrico a la altura de la cabeza. En la parte derecha de la máquina desplegable había una mesita con pantalla de ordenador y muchos cables. Al abrirse, no solo la empujó a ella, sino que también se llevó por delante una maceta que se cayó y rompió.


			—Mary, ¿eres tú? ¿Estás ahí? Te estábamos esperando, asómate. —Una voz masculina le hablaba lejana. Mary buscó, asustada, esperando alguna reprimenda, pero no consiguió ver a nadie.


			—Estamos aquí. ¡Arriba!


			A través de las hojas, intuyó dos rostros que la miraban, uno de hombre y otro de mujer, aparentemente de manera cordial, incluso él parecía sonreír.


			—Sube, sube —le instó el hombrecillo desde el otro lado de las hojas. El rostro masculino desapareció y reapareció segundos más tarde, pero ahora llevaba puestas unas gafas de profundidad y miraba atónito en su dirección.


			—Te he dicho mil veces que no te pongas los anteojos telemicroscópicos para observar a la gente. ¿No ves que los incomodas? —ahora era la mujer quien hablaba o, más bien, quien recriminaba al hombre.


			Mary, por su parte y desde el suelo, no quería parecer tonta, pero no tenía la menor idea de...


			—¿Cómo subo? —preguntó por fin.


			—Perdona —se disculpó el hombre—. Colócate sobre la puerta que está tumbada y pulsa el botón de tu derecha.


			Así lo hizo. Pronto se encontró ascendiendo sobre la puerta a modo de peana, en paralelo al árbol, acompañada por el perrito que parecía inquietarse con el movimiento.


			Una vez arriba, Mary pudo observar con más detenimiento a sus interlocutores. Ellos tampoco le quitaban ojo de encima. Mary notó que él la miraba con curiosidad y euforia mal contenida, y eso la incomodó un tanto. Parecía que llevasen años esperándola. Interpuso una frontera invisible entre ella y el mundo, y no terminó de acercarse del todo.


			Ambos aparentaban el triple de edad que ella, pero los tres eran prácticamente de la misma estatura. La mirada de él era risueña y nerviosa. Parecía encantado de tener visita. Resultaba abrumador. Su pelo era canoso y desaliñado. Su tez, blanquecina, y sus papos rosados. Recordaba a un científico loco. Había cambiado las aparatosas gafas por unas de media luna. La mujer, sin embargo, tenía un semblante temperamental. Vestía un impecable traje gris y portaba, digna, un peinado rígido donde no se veía un pelo fuera de lugar. Mary relacionó cada habitación con cada uno de sus propietarios.


			—Me llamo Agneta Gruber —se presentó la mujer—, y este es mi marido, Paolo Venosta.


			—Yo soy Mary —dijo la chica con voz entrecortada.


			—Ya lo sabemos —la interrumpió ella de manera brusca—, de hecho, sabemos más de ti que tú misma, Mary Chips.


			—Eso es fácil —pensó la aludida en voz alta. Pero, a pesar de todo, no pudo evitar sentirse intimidada por la respuesta de la mujer.


			El hombre se acercó más a ella y la estrechó con un fuerte apretón de manos que Mary devolvió con pasividad. Agneta Gruber, quien no hizo amago de acercamiento, asintió con la cabeza.


			—Somos tus tutores y responsables de ti hasta que aprendas a valerte por ti misma, lo cual será pronto. Tienes ya la mayoría de edad, tanto mental como fisiológica —dijo Agneta sin preámbulos.


			—Y eso ¿qué edad es? —quiso saber Mary.


			—Dieciocho años —aclaró Paolo.


			—Te acompañaremos hasta tu habitáculo enseguida, pero siempre que lo necesites estaremos en la vivienda contigua, la última del pasillo —explicó Agneta—. Mañana conocerás al resto de tus compañeros y ciudadanos de la sede penta-Dimensional europea.


			Mary echó un vistazo alrededor en busca de su «vivienda contigua», pero más allá de los muros que cercaban la finca no se veía vivienda aparente, y eso que ahora se encontraban en el techo de la casa y desde ahí se divisaba todo bien.


			—¿Puedo hacer una pregunta? —tomó Mary la iniciativa por primera vez.


			—¿Qué? ¿Que dónde está tu vivienda? —se adelantó Agneta a su pregunta—. Todo a su debido momento —dijo.


			Aquel tejado era más grande de lo que parecía desde abajo. Al ser una superficie plana, lo habían habilitado como falso comedor, y en él había una mesa que presidía la estancia, ideal para celebrar una merienda campestre. El cielo estaba despejado en un azul casi artificial y, gracias a ello, se alcanzaban unas lejanas y fabulosas vistas que se extendían por el horizonte.


			—Estábamos cocinando pastelitos para celebrar tu primer día de vida. Ya casi están listos —anunció Paolo, mirándola radiante. Más que hablar, parecía que canturreaba y gesticulaba, aparatoso, con los brazos.


			A su lado, había un horno funcionando que emitía el ruido constante que había oído desde abajo. En el centro del tejado había una mesa bajita con tres sillas en las que tomaron asiento.


			Un agudo pitido les anunció enseguida que los pastelitos ya estaban listos, y el hombre se dirigió a sacarlos con una bandeja. Una bocanada dulce abrió el apetito de Mary. Para su sorpresa, Paolo no pareció cogerlos con demasiado cuidado, sino más bien todo lo contrario, incluso llegó a temer que Paolo pudiese quemarse la mano, pero, según pudo ver, fue la única.


			—Hay de galleta, avellana, chocolate, coco, plátano y melocotón. Puedes probar todos los que quieras, debes de estar tan hambrienta como si no hubieses comido nunca. —Y Paolo estalló en una risotada estúpida, pero como nadie le rio la gracia, se limitó a acercarle a Mary la bandeja con ojos expectantes—. Hemos intentado conseguir el sabor más tres-D posible, no queríamos que el contraste fuese brusco.


			Mary asintió como si hubiese entendido la expresión. A continuación, miró apreciativamente la bandeja, considerando qué pastelito coger. Había algo extraño en ellos. Todos y cada uno daban la sensación de derretirse sobre sí mismo, pero ninguno se desparramaba un ápice.


			—¿Qué ocurre? ¿No te gustan? —preguntó Paolo con frustración—. Sabía que teníamos que haber preparado bocata de jamón, siempre es más agradecido…


			—No. No. No —se apresuró Mary en aclarar—. Está bien así, solo que no sabía cuál escoger, pero creo que ya me he decidido.


			Tomó un pastelito de color anaranjado, que resultó agradable al tacto y más consistente de lo que había previsto. Comprobó que estaba frío. Se lo metió en la boca y un estallido de sabores eclosionó en su paladar.


			—Está delicioso —dijo.


			—¡Feliz primer día de existencia! —la felicitó Paolo, contento, cuando hubo terminado de masticar—. ¡Piensa que no todo el mundo tiene el honor y la autoconciencia para disfrutar de algo así!


			Por primera vez, reparó en ello. Todo era muy confuso.


			Cogió un segundo pastelito de color chocolate y Paolo le aplaudió el gusto.


			—¡Esos son los mejores! ¡Bravo! ¡Bravo! Y ¡bravo! ¡Come! Los primeros días de vida tendrás un flujo de electricidad cerebral importante para almacenar tantos recuerdos. Tienes que reponer energías.


			Paolo acompañaba sus palabras con todo tipo de gestos. De su forma de hablar se traslucía su tierno corazón y, conforme iba transcurriendo el rato, Mary iba consiguiendo relajarse. Sin embargo, Agneta no parecía consciente de cuán amenazadora podía llegar a ser.


			—¿Estará ya eso preparado? —interrumpió de repente la mujer, preguntando en tono de apremio.


			—¿Ya? —replicó el hombre dando un respingo—. ¡Pero si acaba de llegar!


			—Sabes que nos llevará un rato y nuestra invitada necesita descansar: mañana le espera un día duro —respondió Agneta Gruber, dando por zanjada la conversación.


			Aquello avivó aún más el interés de Mary. Observó que Paolo se levantaba del asiento diciendo:


			—Está bien, está bien —rezongó—. ¡Justo ahora que iba a probar los de plátano!


			Paolo, resignado y frunciendo la nariz, se montó de mala gana sobre el extraño ascensor. Enseguida, el hombrecillo desapareció de la vista y ambas se sumieron en un súbito silencio incómodo, que ninguna se molestó en quebrantar. Su tutora tenía cierto aire taciturno; así que Mary esperó el regreso de Paolo, concentrada en ordenar sus ideas, mientras se metía en la boca otro pastelito de color blanquecino.


		




		

			3
Pulsera biológica


			Paolo regresó al cabo de unos minutos con la máquina grande que había visto en la primera planta y que le había pisado un pie. La arrastró, a duras penas, desde el ascensor hasta el tejado, y Agneta se levantó para ayudarlo. Paolo no mencionó nada respecto al incidente del jarrón. Mary, tampoco.


			—¿Y el papel? ¿Otra vez te has dejado el papel? —le reprochó Agneta—. Mira que te lo tengo dicho: el papel es lo más importante y siempre te lo olvidas.


			—¡Fosfuro de plata! ¡Qué tonto soy! —Y Paolo se dirigió nuevamente rumbo al ascensor.


			Esta vez, cuando se quedaron a solas, Agneta parecía más dispuesta a hablar:


			—Es algo incómodo lo que te vamos a pedir ahora, tanto para ti como para nosotros, pero aparte de necesario, lo requiere el protocolo —dijo, toqueteando unos botones de la máquina—. Este aparato sirve para conocerte mejor, lo que te será de utilidad. Deberás sentarte sobre su asiento y tendrás que meter la cabeza en este cilindro.


			—Espera un momento —la detuvo Mary—. ¿Qué me vais a hacer? ¿Para qué sirve esta máquina?


			Mary observó con detenimiento el casco envolvente y le recordó a un secador de peluquería.


			La conversación no se preveía fácil y Agneta estaba dispuesta a afrontarla sin evasivas.


			—Para crear tu conectoma y cartografiar tu actividad cerebral —contestó como si tal cosa.


			—¿Qué has dicho?


			—Es como un mapa de la arquitectura de tu cableado neuronal —aclaró Agneta.


			—¿Un mapa cerebral? ¿Para qué? ¡Pero si ni siquiera os conozco! —dijo Mary, apartándose de ella.


			—Entiendo de tu desconfianza inicial, pero solo así podremos hacerte tu pulsera biológica.


			—¿¡Mi qué!? —repuso la chica, incómoda por el giro que estaba experimentando la conversación.


			—Mira —Agneta le mostró la suya—, todos en penta-Dimensional, tu nueva casa, tenemos una. Sé que dicho así puede asustar un poco. Pero no te preocupes, no duele y no tardaremos mucho.


			—Aún no me has dicho para qué la queréis. —El tono de Mary cada vez sonaba más a la defensiva.


			Justo entonces regresó Paolo con una turbina de papel cilíndrico, que colocó en la máquina. Mary se percató por primera vez en las pulseras que ambos llevaban en la muñeca izquierda, aunque más bien parecía un sofisticado reloj. En el centro, tenía una pantalla que ocupaba la mayor parte de la superficie, salvo por algún botón aleatorio.


			—Sirve para infinidad de cosas —se adelantó Paolo a contestar, ya que las había estado escuchando mientras ascendía por el ascensor—. En una simbiosis con la máquina, en este caso, la pulsera, esta puede interpretar tus señales cerebrales para registrar toda tu vida, ver en qué modo funcionas, recordarte qué tienes que hacer, ayudarte en la toma de decisiones, entre otras muchas cosas. Normalmente, la información es confidencial. Mira la mía. —Se la mostró: «Nota mental: conectar dispositivos Mary Chips»—. Ahora, la de Agneta —dijo y esta se la enseñó también: «Modo: profesional riguroso, por defecto».


			—¿Y qué pasa si no quiero? ¿Tengo opción de negarme? —dijo Mary, cruzándose de brazos.


			Ambos se miraron en silencio; Paolo, más temeroso; Agneta, poniendo los ojos en blanco, fue quien contestó:


			—No, por lo menos, en una opción que sea compatible con la supervivencia.


			—Tampoco nos pongamos melodramáticos —la interrumpió Paolo—: La vida penta-Dimensional implica interacción con la pulsera, pero esta solo sirve para aumentar tus capacidades. ¡Solo así podemos trascender los límites de nuestra naturaleza!


			—¿Quién se pone melodramático ahora? —le reprochó Agneta.


			—Pero yo no quiero estar siempre... —Mary hizo una pausa para buscar la palabra más apropiada. Esa era sin duda—: ¡Controlada!


			—Solo vas a estar controlada por ti misma: solo tú tendrás acceso a esa información, en la mayor parte de los casos.


			—En la mayor parte de los casos —repitió Mary, escéptica.


			—Una conectada como tú puede beneficiarse de experiencias exclusivas, solo aptas para unos pocos privilegiados —declaró Paolo.


			—¿Pero por qué decís que soy conectada? Todo es demasiado precipitado. Necesitaré tiempo para asimilar, para pensar, antes de tomar ninguna decisión —dijo Mary, afligida.


			—Me temo que eso no es posible —contestó Paolo con deje triste—. Necesitamos tu mapa original de conexiones neuronales hoy para poder hacer comparaciones futuras, ya que cada experiencia que vivimos deja una huella y nunca vuelve a ser igual. La memoria se registra en el cerebro mediante cambios en las conexiones sinápticas. Además —insistió a modo de justificación—, manipulamos constantemente nuestras percepciones, haciendo que el mundo encaje con lo que esperamos percibir. Ves lo que crees ver. Necesitamos tu mapa cerebral ahora que no está alterado.


			Mary los miró sin entender.


			—¿Pero y por qué es tan importante eso? —protestó ella, desconcertada.


			—Porque solo así podremos hacerte la pulsera: condición imprescindible para vivir en una sociedad penta-Dimensional y, con ella, observar, interpretar y manipular tus capacidades. No lo mires como una obligación. Es solo una forma de aprovechar todos los recursos de los que dispone un ser vivo —apuntó Agneta.


			—¿No lo entiendes? —intervino Paolo, desolado—. Porque tu cerebro lo es todo. Eres tú. Cómo ves, cómo oyes, cómo sientes... En definitiva, cómo percibes el mundo y cómo funcionas en él —expuso Paolo con vehemencia.


			—¿Y cómo puedo saber que todo lo que decís es cierto? ¡Todo suena muy extraño! — explotó Mary con desazón.


			—No puedes. Tendrás que arriesgarte y descubrirlo por ti misma —dijo Agneta, clavándole una mirada segura de sí misma.


			—Todo lo que merece la pena conlleva riesgo, Mary —rogó Paolo, ofreciéndole nuevamente el asiento.


			Mary permaneció pensativa e inmóvil durante unos instantes. Dirigió su mirada del asiento a Paolo y finalmente a Agneta, considerando la posibilidad. Entendía que debía ser así. Lo cierto es que tenía curiosidad y la pareja tenía algo que la llevaba a confiar, pero por otra parte la invadían las dudas y la asaltaban los temores, sin embargo, las ganas por empezar a vivir todo aquello eran más fuertes.


			«¡Qué demonios! —pensó para sí—. Ni que tuviese otra opción».


			—Quiero hacerlo —dijo en alto con convicción.


			¿Qué iba a hacer si no? No conocía a nadie. Tampoco había ningún lugar al que recurrir. Se limitaba a seguir sumisa, paso a paso, las instrucciones que unos y otros le iban dando, como una marioneta del destino, más que dispuesta a descubrir a dónde la conducía todo aquello.


			Al sentarse en la máquina y ver los ojos brillantes de Paolo, pensó que este se iba a echar a llorar de la emoción, aunque resistió y no lo hizo.


			Agneta reclinó la silla hasta que su cabeza encajó por el orificio y Paolo conectó los cables con diligencia, comprobando mientras en la pantalla que todo funcionase como esperaban. Trabajaron sincronizados durante unos minutos hasta que todo estuvo listo. La invitaron a que se calmase con un gesto de mano en el hombro, ya que la chica se revolvía en su asiento, presa de un gran nerviosismo.


			—¿Estás preparada, Mary? —el tono solemne de la pregunta le hizo replanteárselo, asintió, fingiendo convicción, y aquello fue suficiente. Ya no se volvió a mover. Permaneció erguida en la silla, con la espalda muy tensa.


			Paolo se inclinó hacia adelante para accionar un interruptor y la máquina se movió sola, adaptándose a su postura ligeramente reclinada. Mary sintió cómo unos pequeños discos metálicos de textura pegajosa se adherían muy ceñidos a su cabeza, haciendo ventosa.


			—A continuación, verás una luz verde horizontal, más o menos a la altura de los ojos. Concentra la mirada en ella hasta que te diga lo contrario —explicó su tutor.


			Una voz femenina robotizada, proveniente del aparato, repitió las instrucciones. Les hizo caso. Tardaron apenas quince minutos en llevar a cabo todo el proceso.


			Agneta tecleaba dinámica, mientras Paolo seleccionaba opciones en la máquina al mismo tiempo. Mary, por su parte, tenía suficiente con no cerrar los ojos. La luz era fosforita, muy agresiva, tanto que hacía que le doliese la retina, pero se mantuvo firme, tal como le habían dicho. Sus ojos se humedecieron un tanto, llegando casi a nublarle la visión, y el ceño se le frunció. Notaba cada latido del corazón en la sien y estaba tensa. Le resultaba difícil no mover el cuerpo al compás de su agitada respiración. Así permaneció unos instantes en la misma postura, los cuales pasaron más lentos de lo que en realidad eran.


			—Puedes descansar —le anunció Agneta por fin.


			Sintió un alivio inmediato; lo primero que hizo fue exhalar un profundo suspiro. Calmada de la ansiedad inicial, se limpió y frotó los ojos con impaciencia, y parpadeó hasta que se acostumbró a la nueva luz. Agneta y Paolo la observaron, expectantes, sin decir nada hasta que terminó de habituarse. Una vez que se calmó, continuaron.


			—Cuando desaparezca la luz verde, verás un punto rojo a la altura de tu frente, localízalo con la mirada y dedícale toda tu atención. Sin moverte. Puede que notes algo de presión en la cabeza, tranquila, es normal y llevadero. Ya has pasado la peor parte. —Oír aquello fue toda una liberación. Hizo lo que le habían dicho.


			—A continuación, fije la mirada sobre la luz roja, por favor —repitió la voz robotizada.


			Sintió ondas difusas que hacían círculos en su cerebro. Unas en la parte de arriba, otras más abajo, pero todas ondulantes y sincronizadas como si bailasen a un mismo ritmo pausado dentro de su cabeza. Se sentía relajada, cada vez más y más relajada...


			¡Piiiiiiiii! Un agudo pitido y, a continuación, ruido de impresora en funcionamiento.


			—Puedes cambiar de postura —le indicó Agneta.


			—Imprimiendo atlas multidimensional, ultraestructural del encéfalo… Espere, por favor —informó la voz de la computadora.


			En pocos segundos ya había terminado de imprimir. Paolo miró el resultado desde todas las perspectivas posibles, con interés ascendente:


			—¡Qué encéfalo más bonito! Hace mucho que no veía uno así. Mejor dicho, ¡nunca he visto algo así! —Parecía no poder dejar de mirarlo. Se lo mostró a Agneta—. ¡Qué estructura! ¡Qué córtex prefrontal! ¡Qué capacidad de interconexión neuronal para alguien que acaba de llegar!


			Agneta lo miró escéptica:


			—Nunca entenderé dónde ves todo eso. No te lo inventarás, ¿verdad?


			Paolo seguía mirando por encima del hombro el papel rígido, exultante de felicidad.


			—¡Pues claro que no! —le espetó sin desprenderse de su radiante sonrisa—, el escáner identifica los paradigmas cerebrales de actividad, solo hace falta un poco de práctica.


			Mary se lo quitó de las manos y lo miró con curiosidad. Era una imagen dinámica que capturaba la actividad cerebral en tiempo real y mostraba las conexiones entre las distintas estructuras cerebrales: tenía varios apartados, también contenía gráficos, ritmo de ondas, códigos, textos… Mary no llegó a entender qué hacía de su cerebro algo tan especial.


			Y la máquina la sobresaltó, nuevamente, volviendo a tomar la palabra. La siguiente instrucción que dio fue:


			—Creando pulsera biológica. Espere, por favor.


			Este proceso le llevó algo más de tiempo, como unos veinte minutos o así.


			—¡Et voilà! Aquí tienes tu pulsera. —Paolo se la colocó ceremonioso y Mary notó cómo esta se adhería, semitransparente, a su muñeca. Resultaba casi imperceptible a simple vista. La chica la observó con interés; no entendía el código numérico que aparecía en la pantalla.


			El ordenador volvió a hablar:


			—Por último, fije la mirada en la luz azul y sonría, por favor.


			Sin comprender, hizo lo que se le pedía. Forzó una sonrisa que la llevó a sentirse un tanto ridícula y, enseguida, percibió un sutil destello.


			—Imprimiendo fotografía. Espere, por favor.


			Paolo tomó la imagen de la impresora y se la tendió a Mary.


			—¿Para qué es la foto? —quiso saber la chica.


			—¿Ves? —le reprochó Agneta a Paolo de manera instantánea—, te dije que no la pidieses con servicio de fotografía conmemorativa, ¡nadie lo quiere!


			Paolo se dirigió a Mary y le explicó:


			—¿Qué le voy a hacer, criatura? Soy todo un romántico.


			Y Mary le respondió dedicándole su primera sonrisa sincera.


			—¡Qué momento tan importante! —continuó Paolo, sin perder el brillo especial en sus ojos—. Todavía me acuerdo de cuando me dieron la mía. ¡Qué tiempos aquellos! La tecnología estaba mucho más atrasada. Tuve que esperar más de dos horas para poder tocarla. ¡Se me hizo eterno!


			—Se está haciendo tarde, Paolo —le recordó Agneta.


			—¡Ah! ¡Es verdad! ¡El tiempo vuela cuando hay diversión! —Paolo cogió un mando a distancia, similar a los que había visto en Torre de Control, apuntó hacia el cielo y, como por arte de magia, el nivel de luz descendió considerablemente hasta quedarse una noche clara. Mary parecía impresionada. Aquello resultaba incongruente, no terminaba de creer a sus propios ojos.


			—No, Paolo, no me refiero a eso: quiero decir que ya es hora de llevarla a su habitáculo.


			—¡Ah, claro! —manifestó el hombre.


			—Un momento. Un momento —les interrumpió Mary—. ¿Cómo has hecho eso?


			—¿A qué te refieres? ¿Al cielo? —preguntó Paolo, distraído.


			—Sí, ¿cómo lo has hecho? —repitió ella, ansiosa.


			—Se llama atmósfera digital, son muy comunes y pueden presentar la apariencia de casi cualquier cosa. Se regulan con mando a distancia. ¿Quieres ver otra?


			—No es momento para juegos, Paolo... —le reprimió Agneta.


			—Sí, por favor —imploró Mary—, solo un par más.


			Su tutora dibujó una cara de resignación absoluta y Paolo les mostró otra atmósfera digital. De repente, ya no estaban en el techo de su vivienda, sino en el pico de una alta montaña nevada.


			—Ahora solo tenemos que bajar la temperatura acorde con la ocasión —dijo. Cuando rozaba los diez grados, Agneta le dirigió una mirada que expresaba un rotundo: «noteatrevasabajarlomás», que lo hizo desistir.


			—Y si la tocas, ¿qué pasa? —preguntó Mary, atónita.


			—Compruébalo por ti misma. —Paolo pulsó un botón del mando y, del cielo, empezaron a caer pequeños copos de nieve sobre ellos. Mary intentó coger uno y vio cómo su mano pasó a través de él, sin percibir nada material, sin embargo, la sensación que sintió en sus dedos fue real y muy fría. No tuvo claro si se trataba de algún tipo de efecto o de realidad.


			—¡Wow! —exclamó boquiabierta.


			—Ya solo nos falta una cosa para conseguir el ambiente perfecto. —Y al pulsar sobre un botón, música navideña resonó en la estancia: «I’m dreaming of a white Christmas, just like the ones I used to know...».


			Agneta suspiró con exasperación, mientras Paolo tarareaba y movía el cabeza al ritmo del villancico.


			—Entonces, ¿qué hay detrás de la atmósfera digital? —preguntó Mary, elevando el tono de voz por encima de la canción.


			—Paredes blancas. —Paolo se lo mostró, pulsando otro botón, que dejó al desnudo aquel peculiar habitáculo.


			Ya no estaban al aire libre, ahora solo se veían unas claustrofóbicas paredes que los envolvían.


			—Si te interesan estas cosas, estás de suerte: tendrás un curso que trata sobre ello.


			—Pero, ahora, lo que necesita es descansar —insistió Agneta, encaminándose hacia el ascensor, que seguía allí. Paolo borró su sonrisa y la siguió. Mary hizo lo propio.


			Bajaron al primer piso donde, ahora, sin atmósfera digital, pudo ver una puerta frente a la casita con arcos: tras ella salieron a un largo y ancho pasillo con cristalera panorámica que iba desde el suelo hasta el techo. Parecía increíble que hubiesen estado allí todo el tiempo: a cubierto. No se veía a nadie por el amplio corredor y, efectivamente, era de noche.


			Enfrente de ella, a través de la cristalera, vio algo que la impresionó más que cualquier atmósfera digital. Apoyó la nariz en el cristal para contemplar la inmensidad de aquel paisaje de lago y montañas.


			La noche era clara y, gracias a una tenue iluminación que enfocaba al fondo del lago, pudo ver el intenso y limpio verde turquesa del agua. Era un lugar mágico. Con un halo irreal donde predominaba el silencio. Si miraba al otro lado, justo enfrente de donde ellos se encontraban, una pequeña cordillera montañosa recorría la cuenca del lago. Todo estaba en hipnótica quietud.


			—¡Qué atmósfera digital tan impresionante! —dijo la chica en voz alta, pero hablando para sí.


			—No, Mary. No se trata de ningún efecto. Es naturaleza auténtica, la misma que verás cada mañana cuando salgas de tu habitáculo, que, por cierto, está aquí. —Y Paolo le señaló una vivienda contigua, la penúltima del pasillo, solo después de la suya.


			—¡Pero a través de la cristalera! —le advirtió Agneta—. Es muy importante que no salgas, por lo menos, no hasta que te expliquemos cómo hacerlo.


			—De acuerdo —asintió Mary, que no podía dejar de mirar el efecto que hacía la luz en el agua.


			—¡Es tan cristalina! Dan ganas de pegarse un baño —dijo como embobada.


			—Puedes presumir de vivir frente a uno de los lagos más limpios del mundo —se jactó Paolo, irguiéndose con orgullo.


			Sus tutores se dirigieron hasta la puerta de su habitáculo, consiguiendo así llamar su atención. Por el pasillo, si miraba hacia al lado derecho, tan solo había una casita más: la de sus tutores. Sin embargo, hacia el izquierdo no le alcanzaba la vista para ver dónde terminaban las viviendas.


			Tomaron su muñeca, ahora ya con la pulsera, y la dirigieron hasta un interruptor de la puerta que hizo que esta se abriese.


			De un primer golpe de vista, pudo ver casi la totalidad de la vivienda, sin embargo, esta no era pequeña. Tampoco grande. Las dimensiones eran similares a la de Agneta y Paolo, solo que esta dedicaba la totalidad de su espacio a una vivienda de interior, algo así como una cabaña en las montañas, con muchos detalles en piedra y madera, así como había una chimenea que le daba cierto toque acogedor.


			Paseó la mirada por la estancia y comprobó que el habitáculo tenía dos niveles. El segundo quedaba visible desde la entrada y era un dormitorio abuhardillado. Aparentemente, en el piso superior, solo había una cama, una mesita de noche y algún objeto de decoración.


			Escaleras abajo, el primer piso donde ellos se encontraban era algo así como una sala de estar, con sofá, chimenea, pantalla de televisor y una ventana que daba a un paisaje en medio de maleza de un verde intenso.


			—¿Eso es una atmósfera digital? —apostó Mary, mirando por la ventana.


			Ambos tutores asintieron.


			Solo había una parte de la vivienda que quedaba oculta tras una puerta y que escondía el baño. Abrió los armarios y revisó los estantes y, en lo que supuso sería una despensa, solo encontró botellines de un líquido espeso de color amarillento.


			Un sofá tapizado en cuero presidía la sala y, justo delante de él, una mesa que, al mirarla dos veces, comprobó que era digital.


			Estudió cada detalle. La pantalla del televisor era ligeramente circular y, aunque le daba la espalda, podía ver a través de ella, ya que esta era traslúcida. Un falso fuego crepitaba al otro lado de la sala en una chimenea de piedra, proporcionando la tenue luz de la sala, y dotándola de diferentes matices lumínicos. Al lado opuesto, un estrecho árbol nacía del oscuro parqué del suelo y, escalonado, hacía las veces de puente entre un piso y otro.


			Enseguida se sintió cómoda allí. Era muy agradable pensar que aquel lugar le pertenecía. Y eso le hizo sentirse en casa. Como si siempre hubiese vivido allí.


			Agneta y Paolo se percataron de la expresión embelesada de la chica.


			—¿Qué te parece? —le preguntó Agneta.


			—¿Es mía? —solo atinó a contestar ella, hechizada por el momento.


			—Eso es un sí —repuso Paolo, quien parecía feliz de ver su gran entusiasmo.


			—Está bastante bien —le concedió Agneta—, incluso para ser de material prefabricado.


			—¡Qué más da eso! —protestó Paolo y los tres ascendieron por el árbol escalonado, pisando sobre los salientes del tronco que les condujeron hasta el segundo piso. Paolo y Agneta lo hicieron con más dificultad y Mary les siguió paciente, haciendo pausas entre escalón y escalón para darles tiempo a continuar.


			—¡Caray! —exclamó Paolo, sonriendo ante su propia debilidad—, ya no estamos para estos trotes.


			El segundo piso era una buhardilla que se asomaba a modo de balcón, sin pared delantera que lo resguardase. El suelo ocupaba aproximadamente la mitad que el del primer piso y la cama llenaba casi la totalidad de la planta. Una mesita y el árbol por el que habían subido colindaban a ambos lados de la sala. Este segundo se perdía por un agujero en el techo y, sobre él, se desplegaban sus hojas hacia el exterior, más allá de la vista.


			—Deberías acostarte, es tarde —le recomendó Agneta una vez arriba—. Mañana pasaré a buscarte temprano, tenemos recados por hacer y todavía tengo que explicarte muchas cosas. Nosotros aún tenemos trabajo aquí, quedan cosas por configurarte. Pero, antes, acerca tu pulsera a este lector.


			Desde el otro lado, más allá de la cama, una máquina se confundía con una mesita de noche. Acercó su pulsera hasta ella, la cual emitió un agudo pitido.


			Mary se reclinó por encima de la cama. Aunque su intención era la de permanecer bien despierta mientras observaba todo lo que hacían —poniendo especial empeño en no cerrar los ojos— y se concentraba en ver qué botones tocaban, su esfuerzo fue en vano. Al recostarse, sintió cómo una extraña onda invadía su cerebro y una poderosa fuerza la absorbía hacia sí. Se sentía pesada. Empezó a ver una nebulosa y cada vez le costaba más pensar. Tres minutos más tarde el modo «Sueño» que le habían activado en su pulsera comenzó a funcionar. Su cerebro se programó en ondas alfa, ella profirió un sonoro bostezo y se dejó llevar, sumergiéndose en un profundo y placentero sueño.


			Se había quedado dormida sobre la cama sin deshacer y con el vestido blanco con el que había aparecido.


		




		

			4
Conectada al 74,7 %


			La mañana siguiente se despertó temprano y mantuvo una batalla interna decidiendo si levantarse e inspeccionarlo todo, o permanecer en la cama. Había tenido sueños muy vívidos y le llevó un rato entender que aquello no había sido real. En un primer momento optó por darse media vuelta y continuar durmiendo. Se sentía cansada. Pero cuando comprobó que no dejaba de pensar, ante la emoción de un nuevo mundo entero por descubrir, decidió levantarse a desayunar.


			Puso empeño en incorporarse, pero sintió que una fuerza más poderosa que ella misma la empujaba hacia atrás. Aumentó el esfuerzo. Apoyó un brazo sobre el respaldo, tiró y, por fin, consiguió desembarazarse de la cama.


			Bajó las escaleras con cuidado y se acomodó en el sofá. Todavía llevaba el mismo vestido vaporoso blanco del día anterior, pero es que, hasta donde ella sabía, no tenía más ropa que ponerse.


			Se fijó por primera vez en su pulsera biológica. En ella, ya no aparecían códigos numéricos como la noche anterior, ahora podía leer palabras medianamente coherentes, como:


			Tarea: Firmar contrato.


			Modo: Euforia principiante.


			Estado de salud: Óptimo.


			O:


			Configuración/Página más/Otras opciones/Ocultar pantalla.


			No quiso tocar ningún botón hasta que le explicasen cómo hacerlo. Dirigió su mirada a la mesa que tenía enfrente y, perezosa, alargó un brazo y tomó la pila de papeles. «Contrato de arrendamiento de vivienda», leyó, pero aún no estaba en condiciones de leer ni de firmar nada. Lo que le había hecho levantarse de la cama era la curiosidad y quería respuestas rápidas. Nada de tochos interminables.


			Se fijó también en el mando a distancia que había sobre la mesa y, a su lado, un vaso casi colmado con un líquido de intenso color rojo brillante.


			Primer desayuno, patrocinado por bebidas T. —Y una empalagosa voz retumbó en el habitáculo—: Desde 1949 dándoTE la bienvenida y deseándoTE buenos días. Refrescos, desayunos, sopas frías o calienTEs, infusiones, tés, solidificados, zumos de las mejores frutas durante todo el año... Nadie TE da un servicio igual. ConsulTE nuestra oferta en el menú inicio de esta pantalla. Que TEnga un buen primer día de existencia.


			Las imágenes de la pantalla de la mesa se arremolinaron, dando paso a un cartel luminoso, donde el producto T desfilaba en todas sus variedades.


			—Con esto tengo bastante. Gracias. —Tomó el vaso de color rojizo y se lo bebió con moderación.


			Lo encontró más sabroso, refrescante y adictivo de lo que había esperado. Un sabor dulce y suave recorrió su garganta y el propio vaso le informó de que contenía un zumo de naranja y sandía, espumoso.


			—Delicioso. Tomaré otro —dijo en voz alta.


			—¿Desea otro? —preguntó la voz en off, con deje petulante—. Pulse aquí para repetir consumición. —Y una luz se encendió a un lado de la pantalla—. Aquí, para comprobar la carta de sabores. —A continuación, se encendió otra al otro lado.


			No tuvo que pensárselo mucho, quería más del mismo sabor.


			—Coloque el vaso donde le indica la luz roja, por favor. —Así lo hizo. Al instante, como por arte de magia, el vaso se llenó por completo nuevamente y un mensaje en la pantalla le informó: «Se han descontado veinte fedhas de su cuenta. Gracias por confiar en productos T, alimentando y cuidando cerebros penta-Dimensionales desde 1949».


			«¿Qué? ¿Pero no era un desayuno patrocinado? ¿Y qué demonios es un «fedha»? ¿Acaso tengo yo dinero?».


			Aún miraba atónita el mensaje de la compra, cuando una música envolvente, en volumen ascendente, volvió a sobresaltarla. No se trataba de una suave y dulce melodía para un despertar agradable, no. Más bien era un himno poderoso. Dramático. Algo más apropiado para iniciar una batalla que para darle los buenos días. La cabalgata de las valquirias retumbaba en su habitáculo.


			—Veo que ayer configuramos el sistema de aviso de llamadas correctamente. —Agneta abrió la puerta, todo lo brusco de lo que fue capaz, y se coló en la estancia—. Cada vez que alguien llame a tu timbre —dijo—, sonará una melodía acorde a su modo. A veces, puede resultar útil, otras, indiscreto, pero si lo prefieres, también se puede desactivar.


			—Así está bien —contestó Mary, después de meditarlo unos instantes. Aquello parecía interesante.


			—Empecemos, entonces. Tenemos mucho trabajo por hacer. ¿Qué tal has dormido? —preguntó Agneta, colocándose a su lado, pero sin sentarse en el sofá.


			—Bien. No me enteré de nada, ni siquiera de cuando os fuisteis.


			—No me extraña, te dejamos funcionando en el modo somnolencia.


			Mary puso ojos en blanco. No le agradaba en absoluto el sentirse tan controlada, pero, al mismo tiempo, cada vez le sorprendía menos y se empezaba a conformar. Aquello iba camino de convertirse en el pan nuestro de cada día.


			—No volverá a ocurrir —dijo Agneta a modo de disculpa, como si le hubiese leído el pensamiento—. Te enseñaremos cómo desenvolverte y serás tú la que decida sus propios modos, pero ayer teníamos que hacerlo: era laborioso de explicarte y tenías que descansar. Paolo te instaló en la pulsera varios modos por defecto. Aprenderás todo sobre ellos y conseguirás más en la asignatura Modos, que él mismo imparte. El lunes empezaréis las clases. —La atención de Agneta recayó ahora en las hojas que había sobre la mesa—. Veo que aún no has firmado el contrato de arrendamiento —dijo—. Es lo primero que deberías hacer. Toma. Léetelo y firma. —Y se lo acercó a las manos, como si ella no fuese capaz de cogerlo.


			Al contemplar la colección de hojas, en letra diminuta, que tenía por delante, la invadió una pereza infinita, sin embargo, no parecía tener escapatoria: Agneta no le quitaba ojo. Leyó los primeros párrafos y no encontró nada más allá del sentido común: «Terminantemente prohibido organizar fiestas en los habitáculos. No destrozar el mobiliario...». Cuando se cansó de leer con detenimiento, hizo un barrido rápido hasta el final y esperó un tiempo prudencial para anunciar que había terminado, aunque, para entonces, Agneta ya estaba concentrada en otro menester.


			Su tutora seleccionaba opciones en la pantalla de su mesa interactiva y, de repente, se produjo un halo de luz que las cegó unos instantes. En su lugar, se materializó un plumero.


			—Lo necesitarás —dijo Agneta.


			 A continuación…


			—Se han descontado veinte fedhas de su cuenta —les avisó la pantalla y Mary no pudo dejar de preguntar qué era eso.


			—La moneda local —le explicó Agneta—. Enseguida llegaremos a ese apartado, pero ahora puedes firmar aquí. Acerca tu pulsera a este código del contrato y...


			¡Piiiiii!


			—Sigamos, entonces. Recibirás cada mes una pensión aproximada de setecientos fedhas, o FDS, como verás por escrito, siempre y cuando cumplas con tu parte del contrato: estudiar. De no ser así, peligraría tu subvención. —Mary sintió un agobio repentino y una oleada de calor, provocada por la presión de aquellas palabras—. Esta cantidad será suficiente para tu manutención y se prolongará hasta que termines los estudios. Tu educación y vivienda, como ves, también están subvencionadas, pero hay cosas que no lo están.


			»La semana que viene empezarás un curso de Gastrodimensional, donde aprenderás a cocinar, pero es conveniente que te suscribas a un servicio de catering a domicilio, sobre todo, al principio. Esta pantalla muestra la oferta. —Y arrastrando los dedos por la mesa, vieron las diferentes opciones—. Si me aceptas el consejo —continuó Agneta—, yo me suscribiría a «Ingesta Neófita». Por un módico precio de 150 FDS al mes tendrás, puntual, cada día, desayuno, comida y cena, de la manera más variada y saludable posible.


			Aquel nombre a Mary no le transmitió buenas vibraciones, pero asintió y Agneta gestionó el resto.


			—Ahora tengo unas cuantas preguntas por hacerte... —continuó hablando de corrido, sin siquiera sentarse y dando esporádicos paseos por la sala.


			—Espera un momento —la interrumpió Mary—, creo que ahora me toca a mí. Yo también tengo muchas preguntas por hacer, pero hay una que me inquieta por encima del resto.


			Como esperaba, a Agneta no le hizo gracia la interrupción, pero le concedió la pregunta igualmente. En realidad, tenía varias, pero, sin duda, había una más urgente.


			—¿De qué se trata? —preguntó Agneta, deteniéndose en el punto justo donde estaba y observándola con expresión cansina.


			—¿Por qué sé tantas cosas si ayer fue mi primer día de vida? Por lo menos, que yo recuerde. ¿Por qué sé que esto es una mesa? ¿Por qué se leer? —dijo casi de un tirón, como si llevase tiempo guardándoselo y ahora lo vomitase.


			—Me parece justo que sepas quién eres antes de nada: la respuesta es que sabes todo ello porque eres conectada, y no una conectada cualquiera, sino una conectada en un baremo altísimo.


			—Y eso ¿qué significa? —quiso saber la chica.


			—Empezaremos por el principio de los tiempos, nunca mejor dicho. En una sociedad penta-Dimensional como esta, habitan descendientes y no descendientes. Tú te encuentras dentro del grupo de los no descendientes porque has sido «creada», pero todos tenemos algo en común y eso es nuestro cerebro penta-Dimensional. ¿Qué significa esto? Significa que podemos acceder a información que los humanos tres-D no pueden. Para que te hagas una idea, si los seres tres-D detectan ondas del rango de radiación electromagnética, de entre setecientos y cuatrocientos nanómetros, nuestra franja es aún mayor, por tanto, detectamos más información del mundo que nos rodea: de ahí viene lo de la dimensión extra.


			Mary hizo una pausa prolongada, repitió en su cabeza la explicación de Agneta, intentando comprender.


			—Pero de tres a cinco van dos —repuso la chica, contrariada.


			—Sí, yo también opino que en el nombre hay cierto deje despectivo; el nuestro incluye la dimensión tiempo y el suyo no —prosiguió explicando su tutora—: Pero, ahora, volvamos a donde estábamos. A los no descendientes, como tú, de forma vulgar se les llama «creados», sin embargo, esto no es del todo correcto, ya que nada se crea, sino que todo es el resultado de una evolución, solo que en tu caso esta es más acelerada. —Mientras hablaba, Agneta retomó los pequeños paseos, con brío, por la estancia.


			»Y, ahora, es cuando llegamos al meollo del asunto: en los cursos superiores visitaréis la clínica de vida, situada en el piso 186, y se os explicará mejor vuestro origen, sin embargo, la labor fundamental de esta clínica es la de crear un ser penta-Dimensional cada mes. A pequeña escala se reproduce el big bang: mucha densidad, altas temperaturas, explosión, expansión, enfriamiento y condensación en otros objetos tales como tú. Una pequeña explosión de elementos que, conjugados de manera determinada, crean vida.


			»No es magia, es ciencia, lo cual supera cualquier expectativa. Para ello, la clínica se apoya en un modelo que suele ser una ilustración de algún ser tres-D, como el de tu conectada, Julia. Sí, así se llama la culpable de que tú sepas tantas cosas, pero por lo que se ve, cuando se llevó a cabo la tuya, se dieron unas determinadas circunstancias muy propicias para la creación de vida, tal como una tormenta eléctrica, y esto fomentó e impulsó tu proceso más desarrollado, con la carga eléctrica y el agua, sustancia indispensable para que se dé la vida, y digamos que tu «minibang» no fue tan pequeño.


			»Al alterarse todo el proceso, por lo visto, eso te hizo más conectada de lo normal, hasta en un 74,7 %, nada menos. Algo nada desdeñable. Tu caso ha levantado gran expectación. Científicos de todo el mundo penta-Dimensional lo investigan y aún no tienen claras las razones ni las posibles consecuencias que puede generar, pero lo que sí es cierto es que nunca se había dado nadie conectado en un baremo tan alto.


			Mary la escuchaba con interés. Lo que oía le hacía sentir tan importante como ligeramente ruborizada.


			—Pero, entonces, ¿sí que hay otros creados como yo? —preguntó Mary.


			Agneta sonrió escéptica, giró el cuello, sosteniéndole la mirada y le avisó:


			 —Acostúmbrate a decir «no descendientes», y sí, sí que los hay. Los once de los meses anteriores irán a clase contigo a partir de la semana que viene, pero tú eres la única conectada, por lo menos, la única de verdad, ya que todos lo son en mayor o menor medida, pero hasta que no se sobrepasa el 60 % de conexión, no se les da este nombre, y tú lo eres hasta en un 74,7 % con Julia. El resto ronda el cincuenta y tantos por ciento aproximadamente.


			—Entonces, Julia y yo somos conectadas, y todo lo que sé es gracias a ella —recapituló Mary, prudente.


			—Así es —corroboró Agneta—. Aunque también debo decir que ese vínculo se perderá si no establecéis conexión. Lo que implicará conoceros y asentarlo.


			—Y ella ¿está al tanto de todo? —preguntó Mary, frunciendo el entrecejo.


			—Esa es la peor parte: no. Deberás explicárselo tú, aunque no en un primer momento. Me veo en la obligación de advertirte de que los tres-D, como ella, tienen dificultades para entender lo que está más allá de sus narices. No será fácil, pero tienes que intentarlo. A su favor, debo decir que alguien creativo, como en este caso Julia es, tiene más posibilidades a la hora de aceptar algo que se salga de lo establecido. Para ello, podrás llevar a cabo varios intentos, durante los tres primeros cursos, donde viajarás hasta ella y buscarás un acercamiento. Este proceso es designado «intercomunicación».


			—¿Y qué le digo? Vengo de otra dimensión para que seamos ¿amigas? —repuso Mary con sorna.


			—Tú no vienes de otra dimensión, querida —le recordó Agneta—, solo que tu cerebro es capaz de captar más información que el de un ser humano tres-D, nada más; por eso ellos no perciben este edificio ni muchas otras cosas.


			—¿Y dónde me apareceré? ¿En su casa?


			—Desde luego que no —descartó Agneta—. Aparecerás en algún lugar público que te indicaremos. Desde la regulación de 1919, queda prohibido el allanamiento de morada. Ya sabes, en el último siglo, los seres humanos tres-D han estado bastante agresivos y a la defensiva: conviene mantener las precauciones.


			Mary aguardó en silencio, tan aturdida que no sabía qué decir. Agneta continuó hablando.


			—Lo cual me lleva a otro punto importante que debes saber: ser penta-Dimensional tiene muchas ventajas y recursos que irás aprendiendo a lo largo del curso, sin embargo, también tiene inconvenientes.


			—¿Cómo qué? —preguntó Mary, recelosa.


			—No podrás salir del edificio sin tomar antes el correspondiente botellín, del cual se te proveerá un suministro mensual. Están aquí.


			Agneta hablaba con serenidad. Le mostró el arsenal de botellines amarillentos que había visto la noche anterior. Ahora sí que Mary no daba crédito.


			—¿Quieres decir que estoy encerrada? ¿Y por qué? —Mary la miró torvamente.


			—Todos lo estamos, pero no se puede hacer otra cosa, no es culpa de nadie —contestó sin darle importancia—. Te lo explicaré: la atmósfera terrestre está compuesta principalmente por nitrógeno, 79 %, y oxígeno, 21 %. En este edificio vivimos en una zona libre de nitrógeno, ya que nuestro organismo no lo tolera. Si respirásemos el aire de la Tierra, nos intoxicaríamos, ya que lo contiene. Los botellines sirven como «antídoto» para ello, pero solo hasta una cierta cantidad de nitrógeno inhalado, por eso aguantamos un determinado tiempo en el exterior al tomarlos. Una vez sobrepasado el límite, es necesario regresar al edificio o tomar otro botellín, pero solo se nos provee una cantidad limitada de este líquido cada mes. De ahí la importancia de que lo administres bien, ya que es complicado y costoso adquirirlo de otro modo —argumentó Agneta.


			Mary la escuchaba, perpleja. Sin dar crédito a lo que oía y empezando a sentir el correspondiente agobio al ser consciente de su realidad. Se imaginó intentando escapar de una cárcel de alta seguridad, donde varios guardias la retenían antes de poner un solo pie en el exterior.


			—¿Qué duración tienen? —inquirió Mary con voz firme.


			—Los botellines amarillos dos horas; los azules, diez. De estos solo se te facilitará uno cada tres meses y, por último, están los chupitos verdes: quince minutos de duración, solo para cosas puntuales —observó con calma Agneta.


			—Pero ¿cómo es posible vivir sin salir del edificio? —preguntó Mary con amargura.


			—Lo es. Solo que aún no conoces la segunda parte. Aunque tú vives en el primer piso, ya grande de por sí, la sede penta-Dimensional europea es un edificio que consta de ciento noventa y nueve pisos, doscientos antes de que termine octubre, en ellos, se alberga todo tipo de facilidades y entretenimientos. Esta publicación que recibirás cada semana en tu habitáculo te servirá de mapa. —Y Agneta buscó una revista en el cajón de su mesa—. ¿Ves? —le señaló—. En el piso 35 hay restaurantes y, en el 50, grandes almacenes, por tan solo ponerte un ejemplo. La revista también te indicará dónde tienes cada clase, aunque algunas son itinerantes, y se te irá informando puntualmente… —Agneta hizo una pausa y la miró, sin que ella se diese cuenta, ya que estaba absorta hojeando la revista—: Tu pulsera me dice que no me estás escuchando, Mary.


			La aludida la miró avergonzada y comprobó cómo en su pulsera ponía: «Modo: absorta en mis pensamientos».


			—Lo siento —se disculpó—, ¿cómo se apaga este maldito trasto?


			—No puedes, pero sí puedes ocultar su información pulsando este botón. —Agneta lo hizo y la chica sintió un repentino alivio, cuando toda su información se ocultó.


			—A partir de hoy, vives en un mundo autosuficiente. Deberás prestar atención si quieres desenvolverte por ti misma —le reprochó Agneta.


			—De acuerdo —asintió Mary, mirándola de reojo. Agneta puso cara de satisfacción.


			—Está bien. Como te decía, con este mando podrás controlar casi todas las funciones del habitáculo, incluso de ti misma, pero, sobre todo, podrás controlar la pantalla del televisor, la más importante del habitáculo.


			Agneta encendió la tele, pulsando sobre un botón rojo. La pantalla acristalada dejó de mostrar el lado opuesto de la casa y se tiñó de blanco tupido. En el escritorio aparecieron varias opciones en la parte superior.


			—Aparte de la televisión normal, tiene todo tipo de canales. Aprenderás a utilizarlos en NTA (Nuevas Tecnologías Aplicadas), pero, de momento, vamos a echar un vistazo.


			En los cuatro botones superiores del escritorio, ambas pudieron leer:


			Mary Chips/ Cursos/Dimensiones/Compra online/Julia.


			Pulsó sobre el que llevaba su nombre. En la pantalla del televisor aparecieron pestañas superiores que decían cosas como:


			Modos/Tareas pendientes/Sueños/Contraseña/Añadir función.


			Seleccionó la primera pestaña y vio cómo se desplegaban sus propios modos hasta la fecha. Eran pocos y muy básicos, tales como: hambre, sed, somnolencia, REM, aturdida, absorta en mi mundo…


			—¿Podemos ver el apartado «Sueños»? —imploró Mary, mirándola fijamente a los ojos.


			Agneta lo seleccionó con desgana y una voz femenina, parecida a la del anuncio de bebidas, habló articulando cada sílaba:


			—Tiene dos sueños nuevos. ¿Desea verlos ahora? —Había hecho una pequeña pausa después de la palabra «tiene» y enfatizado mucho la palabra «dos».


			—Sí, claro —respondió Mary. Y como si de una película se tratase, en la pantalla del televisor vieron el transcurso de uno de los sueños que Mary, a duras penas, podía recordar.


			Fue algo extraño y corto en duración. Pudo verse paseando, por lo alto de una de las montañas, frente al lago y así permaneció durante un tiempo. De repente, realizó un salto de gran acrobacia y se tiró de cabeza, zambulléndose en el agua. Buceó y en su camino se topó con animales mixtos: un perro-pájaro, que la saludó con amabilidad; un pez-lobo, que se quitó el sombrero al verla e hizo una reverencia a la que Mary respondió con un ademán…


			—Bien, si quieres ver más, ya sabes cómo hacerlo —concluyó Agneta, mientras detenía la reproducción en seco—. Ahora, vamos al apartado «Tareas pendientes»; en mi opinión, la función más útil, ya que no se trata de un mero recordatorio, es algo mucho más complejo, estrechamente ligado con todo lo que tú sabes y no eres consciente de ello. Te dirá cosas de las que te acuerdes, otras de las que no. Pero no te dirá nada que no esté aquí dentro —dijo, dándole un pequeño golpecito en la frente—. ¡Ah! Y que no se te olvide mañana el modo «Mejor Sola».


			—¿Por qué? No entiendo —preguntó Mary, contrariada.


			—No sé, eso deberías saberlo tú, es tu nota mental —le espetó Agneta.


			Mary se encogió de hombros.


			—Ni idea —dijo.


			—Bueno, una vez dicho esto —cambió de tema Agneta—, vamos a otra categoría de vital importancia: las protegidas con contraseña.


			En pantalla apareció un cuadro de texto que solicitaba un código para escribir dos veces. Una breve explicación, debajo, recalcaba la importancia de no compartir esta con nadie.


			Meditó qué contraseña poner durante unos instantes y, cuando fue a introducirla por duplicado, Agneta giró la cabeza con un movimiento un tanto exagerado.


			—La tengo —avisó Mary.


			—Sigamos pues —añadió su tutora. Ahora solo aparecían en pantalla tres opciones: Salud, Contabilidad e Historial de vida.


			—El de Historial también te resultará útil —dijo Agneta, haciendo un barrido con la mirada por la pantalla—. Como su mismo nombre indica, aquí podrás recordar cada uno de los acontecimientos vividos. Se divide por franjas de tiempo, tendrás que elegir cuál te interesa y este te la mostrará en formato de vídeo, cual película. No se trata de una cámara de vídeo como la de los humanos tres-D, sino de algo mucho más sofisticado. Tu pulsera irá registrando cada una de tus sinapsis, o comunicaciones neuronales, y las almacenará. Al estar coordinadas, pulsera, cerebro y televisor, esta última tan solo tiene que recuperar el código almacenado, desplegarlo e interpretarlo en pantalla, reproduciendo así todo lo que tus ojos vieron y oídos oyeron. Se está trabajando con el resto de los sentidos para incorporarlos también. Quizás algún día puedas recordar el olor de un perfume. —Agneta pareció abstraerse durante unos segundos, pero enseguida recuperó la compostura y volvió a hablar en su tono habitual estricto.


			»Es similar al funcionamiento de los modos, solo que en el apartado «Historial de vida» solamente lo podrás ver desde la pantalla y no en tu cabeza como los modos, ya sabes, por el protocolo antitrampa en exámenes y todo eso… ¡Ah! Casi se me olvida decirte —dijo, de repente, sobresaltándola—: No podrás entrar a la sección «Contraseña» más de una vez al día, evitando así posibles obsesiones. Se han dado muchos casos. Muy importante también es que memorices bien tu contraseña: sé que puede parecer algo obvio, sin embargo, no serías la primera que la olvida, confiando en reproducir el momento exacto en el que la creó en el historial. Error. Para acceder a este apartado, primero tienes que saber la contraseña —aclaró Agneta.


			—¿De verdad ha pasado eso? —preguntó Mary con expresión suspicaz.


			—Más de lo que te imaginas. Salud y Contabilidad, ya sabes para qué se utilizan —repasó Agneta—. Intenta no descuidarlas y visitarlas de vez en cuando, ¿de qué sirven los recursos si no los utilizamos? Pero, bueno, tiempo tendrás de toquetear e investigar más por tu cuenta; ahora se nos está haciendo tarde, tenemos que irnos.
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